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LA UNION VALDENS
NO DEJARÉ LA HEREDAD DE MIS PADRES

l.° Reyes 21: 3

PROCURAD LO BCENO DELANTE DE TODOS LOS HOMBRES

Rom. 12: 17

PERIÓDICO MENSUAL PARA LAS FAMILIAS

SUMARIO.—El Evangelio en el mundo.—Curanderismo.
—La fe eficaz.— Las abejas.—El Sínodo.—La felicidad.

—

La vida humana.—El libro cocido.— Correspondencia.—

Convocación.—Noticias locales.— Notas del mes.— Movi-

miento religioso.—Revistas y periódicos.—Noticias varias.

— Del porvenir de los pueblos católicos.—Los dos mulos.—
Haced fuego si os atrevéis.—Estado Civil.—Suscripciones

pagas.—Precios de los cereales.

B1 Evangelio en el mundo

Aunque, á Dios gracias, el poder del

Evangelio no es desconocido entre

nosotros, si se limitase nuestra mirada

al pequeño círculo en el que nos en-

contramos, muy pobre y desanimado-

ra nos parecería la obra de Cristo en

el mundo. Cuando, al contrario, guia-

dos por los periódicos misioneros pu-

blicados en numerosos idiomas, sal-

vando ios montes, las cordilleras y los

océanos, divisamos algo de la buena

pelea llevada adelante én América, en

Europa, por todos los grandes impe-

rios del Asia, en el negro continente

y las grandes islas del Pacífico, ¡qué

espectáculo imponente y entusiasman-

te se nos presenta á la vista! Ni en

cuanto á numero ni en cuanto á va-

riedad, puede ejército alguno compa-

rarse con el ejército de los obreros del

Señor. Colportores bíblicos, soldados

de la salvación, evangelistas, misione-

ros, pastores, etc.; vestidos á la euro-

pea ó con el traje de las diferentes na-

ciones del globo,— cualquiera que sea

su aspecto, el color de su rostro y ma-
nos, llevan el mismo libro todos y pre-

gonan la misma nueva del gran amor
de Dios. ¡Cuánta energía no debiera

eso infundirnos! Y ese misnm Jesús

al cual amamos algunos de nosotros, y
muchos «cristianos» le desprecian, es

invocado en todas partes, á menudo

por quienes lian sido paganos hasta

ayer, y hoy ya tienen el valor de su-

frir por el santo nombre del Salvador.

Mejor reconstituyente espiritual no

existe, que la lectura de los triunfos

del Evangelio en el mundo.

Bajo el título Un dulce desquite

en el Africa tenebrosa
,
acabo de leer

lo siguiente: «Hace veintiún años, el

obispo anglicano Hannington, de re-

greso á Uganda, fue asesinado por el

jefe Luba, por orden del rey Mwanga.

El Domingo de Pascua próximo pa-

sado, el hijo del mismo jefe fué bau-

tizado por el Rev. J. E. M. Hanning-

ton, hijo del obispo asesinado; de

manera que el hijo del homicida fué

bautizado por el hijo de la víctima,

siendo ésta, en verdad, una dulce ven-

ganza. Luba permanece en su paga-

nismo, pero su hijo está alistado entre

los predicadores de Cristo, y promete

seguir las huellas del Timoteo de la

Biblia, cuyo nombre eligió para el (ha

de su bautismo».

Ni el hijo del perseguidor tuvo

miedo de confesar al salvador perse-

guido, ni el hijo del mártir, de predi-

carlo en el lugar mismo donde cayó

su padre. Aprendamos todos algo de

ambos ejemplos igualmente notables.

Me permito agregar pocas palabras

acerca del Evangelio en Uganda.
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El reino de Uganda se halla sitúa

do al Norte y al Oeste del gran lago

Victoria Nyanza, que da nacimiento

al río Nilo. Sus habitantes - los ba-

ganda—han sido durante siglos el te-

rror de las otras tribus vecinas, aun-

que completamente ignorados de las

naciones europeas hasta 1862, año

en que dio con ellos el explorador

Speke. En 187ñ los visitó el gran

Stanley, el cual después de hacer pre-

sente al rey que Inglaterra debía todo

su gran poderío á un libro, escribió á

un diario inglés que el país estaba de-

seoso de recibir misioneros.

Estos llegaron á Uganda en 1877

y fueron presentados al rey, quien les

preguntó en seguida si habían traído

el libro.

Lo tenían sí, pero en inglés, y pre-

cisaba tiempo y perseverancia antes

de poder publicar un Evangelio en el

idioma del país.

Seis años después la pequeña igle-

sia de Uganda se componía de sesenta

y tres miembros, cuando el rey murió,

dejando el trono á un hijo que muy
pronto se declaró enemigo del Evan-

gelio.

En 1 885 regresaba de Londres el

misionero Hannington con el título

de obispo, cuando fué asesinado, sien-

do su muerte el principio de una per-

secución general. Se respetaron, á la

verdad, á los europeos por miedo á In-

glaterra, pero el furor del rey se des-

encadenó contra sus pobres súbditos.

Excuso decir, sin embargo, que allí

como en otras partes y siempre, la

persecución que fué larga no hizo más
que dar mayor crecimiento á la igle-

sia. Baste ver que á principios de

1903 alcanzaba á cuarenta mil el nú-

mero de los convertidos, y que es una

iglesia altamente misionera, empeñada

en la conversión de otras tribus. En

el mismo año que acabo ue indicar,

contaba ya con veintisiete pastores

y más de dos mil otros obreros evan-

gélicos, hombres y mujeres, todos sa-

lidos de su seno, todos de cutis negro

y todos pagados por ella hasta el úl-

timo centésimo. La iglesia paga, ade-

más, los misioneros por ella enviados

á los pueblos vecinos.

Lo más notable entre los bagandas

es su amor á la Palabra de Dios, pol-

la cual y en cuyas páginas aprenden

á leer con avidez. «Causa sentimiento
— escribió un luisionero— ver como
acogen las remesas de Biblias; vienen

en tropeles á comprar; podríamos ven-

der muchos miles en pocas horas.

Uno hasta me ofreció una vaca con

su ternero en cambio de libros».

Y de nosotros, de nuestro amor á

la Palabra, de nuestra fidelidad y celo

misionero, ¿qué es lo que podríase es-

cribir? Lo que escribe Dios en el libro

donde apunta nuestros actos diarios.

B. A. P.

CURANDERISMO

Nos contó una vez un estimado

amigo, hoy finado, que hallándose cer-

ca del Río Negro, había por allí un

curandero famoso, al que los vecinos

solían consultar para sus dolencias, y
nos refirió de él la siguiente anécdota

que estimamos verídica, por cuanto ese

amigo era cristiano é incapaz de men-
tirnos:

Un pobre enfermo que sufría de

una tos violenta, fué un día á ver ese

curandero. Después de los exorcismos

y prácticas de costumbre, le recetó en

esta forma: «Vaya á pescar en el Río

Negro hasta que saque un bagre, y
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cuando lo pesque, ábrale en seguida

la boca mientras está vivo y escúpale

en ella. Esto lo va á curar de su. enfer-

medad, pero cuando le escupa tiene

que estar vivo el bagre».

No sabemos si la receta fue puesta

en práctica, pero su resultado es fácil

prever cuál sería.

Como hay en nuestro pueblo perso-

nas que no tienen escrúpulos en con-

sultar á curanderos, quisimos darles

una muestra de su sabiduría relatán-

doles lo que pasó á orillas del Río

Negro.

Viajábamos hace poco en el ferro-

carril, y conversando con un amigo de

un pariente enfermo nos informó que

habían ido á ver á un curandero (que

podría ser curandera en este caso), no

titubeando en hacer veinte ó treinta

leguas. Conste que se trataba de per-

sonas al parecer inteligentes y no de

pobres ignorantes en que esto hubiera

sido excusable ó hubiera tenido á lo

menos algún atenuante. Supimos que

después de esa visita la enfermedad

empeoró, lo que era natural.

Si viviéramos en Sud- Africa entre

las tribus salvajes ó en la Polinesia

entre los antropófagos, esto sería per-

donable; pero tener luces abundantes,

civilización á la puerta, comodidades

múltiples y persistir en ser retrógra-

dos, es cosa desesperante.

Cuando vinieron los primeros po-

bladores y no había aún médicos, ó

cuando uno está lejos de los centros

y no tiene recursos, se comprende has-

ta cierto punto que en casos apurados

se vea á alguna persona para que re-

cete algún brevaje ó algún yuyo.

Hoy, estos casos ya no se presen-

tan. Puede ser que alguno por taca-

ñería consulte á un curandero, porque

éste es á la vez médico y boticario, y
se conforma con lo que le dan, pero el

1R7

cristiano no debe jugar con su cuerpo

y su salud.

El que necesita curandero, no está

lejos de creer en brujos, porque se dan

la mano.

Un curandero no tiene conocimien-

tos de anatomía y menos del esque-

leto y cuerpo humano, y en cuanto á

la higiene está reñido con ella. Es ge-

neralmente una persona anciana (se

atribuye más edad para hacerse más
respetable); si es pardo ó negro, es me-

jor; tiene el pelo largo y sucio, el traje

desordenado, una luz arde de conti-

nuo en su cuartucho, prendida en ho-

nor de los espíritus, de los manes ó de

la virgen. Da sus consultas con pala-

bras sibilinas, entrecortadas y algo

confusas, actúa con signos de cruz y
plegarias extrañas.

Tal es el cuadro que presentan ge-

neralmente, aunque ahora están su-

friendo transformaciones por el influjo

de la civilización.

Las leyes los persigue, pero la ig-

norancia los protege y tardarán en

desaparecer.

Luchemos contra esas prácticas, que

dan una pobre idea de nuestros ade-

lantos, porque si un ciego guía á otro

ciego, están expuestos los dos á caer

en una zanja.

No negamos que en ciertos casos

apurados, como para una rotura, se

puedan llamar, pero esto no debe ser

más que un recurso del momento.

Acódase después á los facultativos. Si

con todo su saber y tras largos años

de estudios y experiencias pueden

equivocarse, ¿cuánto más no estará

propenso á ello la persona iletrada,

que en muchos casos ni sabe leer?

Educar es redimir.

NEMO.
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LA FE EFICAZ

<'Sé ¡i quién he creído».

... El que no puede hacer suya

esta profesión de fe del Apóstol, es

incapaz de santificarse, lo mismo que

de convertirse.

En balde me pediréis que renuncie

á mis ilusiones, á mis pasiones y ma-
los hábitos; en balde me probaréis que
ellos me son perjudiciales, que son in-

sensatos, culpables. ¡Oh, miseria hu-

mana! reconoceré que estáis en lo

cierto, y no obstante eso, siempre los

cometeré, aún viendo que estoy la-

brando mi propia ruina...

Tiene el corazón humano horror al

vacío, y no renunciará al pecado,

mientras no lo llene algo mejor. Pre-

ciso es que en él penetre un amor más
ardiente é intenso que los afectos

mundanos, una voluntad más indoma-

ble que aquella de las pasiones tiráni-

cas; es preciso, en una palabra, que

allí entre Dios, el D os viviente, co-

nocido, lleno de simpatía y amor, de

quien pueda decir todo aquel que le

sirve: «Yo sé á quien he creído».

Sin esa certidumbre religiosa, tam-

poco se conoce verdadero consuelo.

En los grandes dolores, ante la horri-

ble y brutal realidad, en presencia del

lenguaje mudo pero desgarrador de

una tumba abierta, es indispensable

una palabra soberana de vida y espe-

ranza; ante los dolorosos desengaños

de la vida, es necesaria la certeza de

un amor inmenso y compensador.

Aquello el hombre lo irá á buscar por

doquier, llevando consigo en todas par-

tes su sed nunca satisfecha, mientras

no logre exclamar: «Sé á quien he

creído»!..

.

Para que pueda la fe convertir, san-

tificar, consolar á las almas y triunfar

del mundo, necesita el acento de la

certidumbre.

¿Posee ese acento la fe de nuestros

días? Es, al contrario, doloroso tener

que confesar que lo poseen las nega-

ciones de los incrédulos. Decía San

Pablo: «Creí y por lo tanto hablé»;

mientras que hoy por hoy se dice: «Ya
no creemos más, y por eso es que ha -

blamos»!... Esos hombres que han

llegado al extremo de dudarlo todo,

proclaman su duda con fuerza asom-

brosa, exigiendo se les crea con fe

ciega cuando vienen á pregonar que

el hombre ya no puede creer nada.

¿Qué hacemos para combatirlos?

Debido á la indecisión de nuestra fe,

nos vemos impotentes, hermanos míos.

Pues bien, hay que creer poderosa-

mente, y para eso preciso es querer

creer
,
siendo enorme la influencia de

la voluntad en la fe... Puesto que nos

manda creer Dios, y hace depender

nuestra salvación de nuestra fe en el

Señor, claro es que no cae la fe en

nuestras almas como algo mágico, sino

que procede en gran parte de nos-

otros... Dejó dicho Rousseau: «Si quie-

res creer en Dios, vive de tal manera

que siempre tengas necesidad de que

El exista». Así hizo Pablo; el secreto

de su fe inquebrantable, está toda en

su vida. Experimentó la realidad de

cada parte de su doctrina, y por lo

mismo pudo decir con el acento de la

más absoluta convicción: «Sé á quién

he creído». ¿Queréis poseer esa fe in-

vencible que sostiene y consuela ?

Obrad las obras de la fe. Servid a la

verdad, y la verdad os alumbrará. Se-

guid á Cristo, y creeréis en El, y será

vuestra fe victoriosa del mundo á la

par que de vosotros mismos».

(Traducido y eondensado).

B. P.
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LAS ABEJAS

No se explica porqué nuestros ga-

naderos y agricultores se muestran

tan enemigos de las pequeñas indus-

trias accesorias, que no sólo no exigen

tiempo ni trabajo, sino además que

son productivas.

Es fácil comprobar que en algunas

estancias de importancia no se tienen

árboles frutales, no se cultivan horta-

lizas, y hasta la cría de las gallinas se

hace en la forma más primitiva.

Tal procedimiento importa desco-

nocer las más elementales exigencias

de una vida higiénica y saludable, cuya

primer condición es la dieta mixta, y
durante los calores el aporte de los

ácidos y demás elementos necesarios

al organismo, para responder á condi-

ciones ambientes.

Y es un error afirmar que tales in-

dustrias exigen gastos y personal, pues

se olvida que fuera del beneficio ma-
terial, queda amplio margen para

el pecuniario. La miel, producto de

fácil venta, de consumo asegurado y
cuyo rol en la economía animal es tan

importante, que hasta como agente te-

rapéutico es empleado entre nosotros,

no ha merecido sino escasas tentati-

vas, por parte de algunos industriales

que han comprendido la necesidad de

procurar á la plaza un artículo casi

indispensable.

Basta pensar lo fácil y lo barato

que es formar una ó varias colmenas,

para asegurar que en ningún estable-

cimiento agrícola ó ganadero debería

faltar un elemento tan sano y nutriti-

vo y un artículo de tan fácil comercio.

Un granjero británico dice al res-

pecto: en esta época en la cual todo lo

que está en la granja debe tomarse en

cuenta, las abejas deben ser cuidadas,

161)

y con mayor razón si parte de las

ocupaciones de la granja, ú otras co-

nexas con ellas son el cultivo de los

árboles frutales ó de los cereales para

producción de semilla.

La presencia de las abejas, fertili-

zadoras naturales de las flores, tendría

por resultado directo el aumento en la

producción de la semilla, valorizando

la cosecha, y al mismo tiempo el in-

mediato y evidente resultado de sus

visitas á las flores, sería el aumento de

peso en las colmenas, por el almace-

namiento de la miel.

Para los que se interesan en la pro-

ducción de semillas y los medios pa-

ra obtenerlas, es indispensable cono-

cer esta afirmación de Darwin: Si no

hay abejas no hay semillas, y si no

hay semillas no hay aumento de flo-

res. Cuanto más visitan ellas las flo-

res, más semillas producirán las flores;

cuantas más semillas produzcan las

flores, más de éstas se obtendrán.

La experiencia realizada por el mis-

mo Darwin confirmó su aserción.

Cubrió veinte plantas de trébol de

modo que las abejas no pudieran lle-

gar á sus flores, y estas plantas no

produjeron ni una semilla; de las vein-

te plantas que fueron frecuentemente

visitadas por las abejas, obtuvo 2,990

semillas.

Dados estos antecedentes, daremos

algunas indicaciones que tal vez sean

útiles y aplicables. La primera condi-

ción exigible es la acertada elección

del sitio en el que deberán instalarse

las colmenas: debe ser un lugar abri-

gado, al resguardo de los vientos fuer-

tes y fríos. Las colmenas deberán te-

ner la entrada “por el norte. Y será

- esencial que la tierra esté bien mezcla-

da ó cubierta de ceniza, ó cualquier

otra materia que higienice el suelo; de-

berán instalarse sobre ladrillos ó blo-
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ques de material, ó granito, ó en for-

ma tal que el piso de las colmenas no

esté más de seis pulgadas del suelo.

Es un error colocarlas muy alto, por-

que cuaudo las abejas vienen muy
cargadas de miel y por lo consiguien-

te vuelan con dificultad, si hay un po-

co de viento les es difícil entrar y en

los esfuerzos para efectuarlo reciben

golpes contra la colmena, accidente

que, con mucha generalidad, ocasiona

la muerte á centenares de abejas. Co-

locando las colmenas bien bajas, las

abejas bajan á tierra y pueden entrar.

La distancia entre una colmena y la

otra debe ser de 25 centímetros. Co-

mo se ve son bien rudimentarias y
poco costosas las instalaciones necesa-

rias para esta pequeña industria.—(De

los «Anales del Departamento de Ga-
nadería y Agricultura))).

EL SÍNODO

En la última sesión del Sínodo de

este año se nombraron las adminis-

traciones de la iglesia, las cuales re-

sultaron formadas del siguiente modo:

Mesa Valdense: doctor G. P. Pons,

moderador; Bartolo Leger, vicemo-

derador; doctor Teófilo Gay, secreta-

rio; J. D. Cougn, miembro laico; E.

Rostan, ídem.

Comité de Evangelización: Artu-

ro Muston, presidente; ingeniero L.

Coppola, Francisco Rostan, Giosué

Tron, Ernesto Giampiccoli, Giovanni

Luzzi y Luigi Rostagnol.

Se concedió la emeritación á los se-

ñores Matteo Prochet, el cual fue

presidente del Comité de Evangeliza-

ción durante 35 años; Augusto Ma-
lón y Augusto Meille que tienen 41

años de activid d al servicio de la

iglesia Valdense, y al señor Barto-

lommeo Pons, director de la «Italia

Evangélica ».

Los pastores evangelistas de Italia

ofrecieron al señor Prochet una me-

dalla de oro, y en varios modos el Sí-

nodo y la Iglesia le demostraron como

es grande el afecto de todos hacia

aquel que por 35 años trabajó con

amor, con celo, y con una perseveran-

cia extraordinaria para el adelanto de

la Iglesia y el establecimiento del

Reino de I )ios. Los valdenses de Amé-
rica no pudieron hacerle llegar la ex-

presión de su simpatía y sus agrade-

cimientos, pero recordarán por mu-

chos años la agradable visita que hizo

á estas colonias, y el apoyo moral y
material que les concedió todas las

veces que fué posible y necesario.

El Sínodo lo nombró presidente

honorario, y nosotros deseamos que

por muchos años aún el Señor le con-

ceda poder intervenir en las sesiones

del Comité para cooperar al desarrollo

de nuestra Iglesia.

La felicidad

Es hombre feliz el que, guiado pol-

los motivos más puros de una natura-

leza regenerada, cumple con todo lo

que es su deber, con prontitud y placer.

La felicidad nace del mismo hecho de

haber ejecutado el deber. El deber es

la armonía del alma consigo misma,

con los hombres buenos y con los he-

chos buenos. Esta armonía es la que

da aquel descanso, aquel reposo, aquel

sentimiento de rectitud y de seguridad,

aquel transporte de entusiasmo que lla-

mamos felicidad. Ni la ira del hombre,

ni la. del demonio pueden dañar á tal

hombre. Se puede herir su salud ó su

fama, destruir sus bienes, ó dejarlo sin

nada como un mendigo, pero no por
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eso pierde sus fuerzas, su ánimo. El

cumplió con sus deberes. Esto es para

él un consuelo. Por eso se puede con-

siderarlo como persona feliz en el tra-

bajo más pesado, como en el descanso

más tranquilo; en la iglesia como en

su casa, en la riqueza como en la po-

breza, en la enfermedad como en la sa-

lud; feliz frente á la vida, como en pre-

sencia de la muerte ¿Qué mas podrá

desear?

Emma Tourn.

La vida humana

Hay momentos en nuestra vida en

los cuales el alma manifiesta extraños

deseos, extrañas nostalgias. El sabio

que, con un telescopio, explora el es-

pacio inmenso délos cielos, no lia po-

dido nunca analizar y conocer la

esencia del alma, mar sin fondo y sin

riberas. El alma, la vida humana es

aún un misterio. Lo que nos resulta

claramente es que no somos más que
míseros peregrinos en este mundo de

mentidas realidades y de necias pre-

ocupaciones y halagos: la vida verda-

dera para el creyente empieza después

de la muerte; no nos hagamos ilusio-

nes en el presente, no formemos pro-

yectos para el porvenir, porque la vida

es una cadena de frágiles eslabones

que se van gastando día tras día.

Efectivamente: á los 20 años se

vive de ensueños, pensando en la

dichosa edad en que no se tiene mie-

do ni á los hombres ni al frío, ni á

los golpes del infortunio. En aquella

edad se desconocen los peligros.

Pero ya á los 35 las cosas se mi-
ran de otro modo. El cuadro de la

vida es más sobrio, más material, más
positivo; los desengaños son fuertes,

se parecen á los desiertos donde no
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hay ni oasis, ni fuentes, ni palmeras,

ni tórtolas que arrullen en Jas espesas

frondas de los árboles.

A los 45 modera su género de vida,

piensa en el sosiego, en ias malas no-

ches que ha pasado en su juventud;

se aparta de los lugares peligrosos,

vuelve á su casa temprano.

A los 50 se transforma en un hom-
bre prudente, juicioso. No le gusta

concurrir donde hay solamente diver-

siones, se vuelve consejero humilde

de los niños, empieza á cuidarse de la

humedad y de las lluvias.

A los 00 piensa algunas veces en

la muerte, muchas en la vida; nece-

sita trajes bien abrigados, pastillas

para facilitar la digestión; busca la

tranquilidad de la familia, se aficiona,

ála lectura; el libro es el mejor amigo.

A los 70 lo atemoriza cualquier

malestar; á los 80 sus facultades in-

telectuales disminuyen rápidamente,

declinan sus fuerzas físicas, su frente

decaída, sus hombros encorvados, su

mirada sin luz indican que la vida va

apagándose. A los 90, el hombre tie-

ne un solo consuelo: es la fe en Dios.

La fe es la luz del alma, bálsamo

del corazón, consuelo en la tristeza,

esperanza en la adversidad, brújula

en el océano de la vida. Por eso los

que no creen, andan en medio de las

tinieblas, lloran sin consuelo, corren

sin norte ni esperanza. ¿Os habéis en-

contrado alguna vez extraviados sin

saber dónde dirigiros? Este es el es-

tado del alma sin fe.

Juan Negrín y Arduin.

EL LIBRO COCIDO

He leído en un periódico la anéc-

dota siguiente:



172 LA UNION VALDENSE

Existe en el condado df> Lucas
(Estados Unidos), una Biblia que fue

cocida un día en un pan.

Pertenece al señor Schebolt, miem-
bro de la Sociedad de los hermanos,

oriundo de Bohemia.

Esa Biblia era propiedad de su

suegro, fiel cristiano en los tiempos de

persecución.

Habíase proclamado un edicto por
el cual todo habitante de Bohemia
que tuviese en su poder las Sagradas
Escrituras, debía entregarlas en un
plazo perentorio á las autoridades,

para ser quemadas.

Los protestantes más celosos se

valieron de varios medios para salvar

la Palabra de vida. La señora Sche-
bolt, abuela del posesor actual, colocó

su Biblia en el medio de un pan que
iba á poner en el horno, después de
haberla envuelto cuidadosamente con
un paño.

El pan fue cocido y retirado del

horno.

Cuando los curas visitaron la casa,

escudriñaron todos los rincones, pero

no hallando la Biblia, se fueron sa-

tisfechos.

Entonces la señora Schebolt sacó

del pan la Biblia en buen estado y
ésta volvió á ocupar el lugar acos-

tumbrado en la mesa de la casa.

Así esa señora supo á la vez hacer

de su pan un alimento material y un
alimento espiritual.

Apreciados lectores: esforcémonos
por el alimento que perece, por el pan
de cada día; lo podemos y lo debemos
hacer, pero esforcémonos aún más por

conseguir el alimento que persiste pa-

ra siempre, que nutre el alma y la

fortalece. Decimos á Dios en nuestra

oración cuotidiana: «Danos hoy el pan
de cada día». Digámosle también:

* Señor, danos el pan de la vida, danos

cada día el pan viviente, que descen-

dió del Cielo».

—El que viene á mí no tendrá

jamás hambre, dicen lás Escrituras;

si alguno come de ese pan, vivirá

eternamente».

L. F.

CORRESPONDENCIA

Jacinto Arauz, octubre 12 de 1906.

Estimado Redactor:

Como no dudo que todos los lecto-

res de La Unión Valdense leerán

con gusto la relación de lo que hizo el

señor Bounous durante su estadía en

medio de nosotros, lo detallaré del

modo más sencillo y como mejor

pueda.

Llegó el señor Bounous á Jacinto

Arauz el 19 de septiembre, y perma-

neció entre nosotros hasta el 1

0

de octubre, siguiendo viaje para Ca-

triló, Belgrano y Entre Ríos.

Visitó las ciento veintidós fami-

lias de la iglesia de Iris y alrededores,

diseminadas en una extensión de doce

leguas de largo por cuatro ó cinco de

ancho. Celebró en cada familia un

culto, dos cultos los domingos, uno en

el Triángulo y otro en Villa Iris, y
por las noches varios otros cultos en

los diferentes grupos de esta congre-

gación, dos matrimonios y treinta y
cinco bautismos. Hubo durante el

año diez y seis defunciones, de las

cuales once pertenecen d la familia

de los Bertinat. ¡Que el Señor

mande abundante consuelo sobre esta

familia probada con tanta aflicción!

Tuvo lugar una reunión preparato-

ria para el Consistorio, el 27 de sep-

tiembre, y el domingo 30 hubo la ins-

talación de tres ancianos y tres diá-
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conos. El domingo 7 del actual hubo

celebración de la Santa Cena aquí y
en Villa Iris.

No ha sido por cierto una estadía

de recreo para el señor Bounous, la

que pasó entre nosotros. Su actividad

ha sido justamente apreciada por to-

das las familias visitadas; dejó en cada

una, impresión grata de su visita

y dulces palabras de consuelo para los

afligidos y de aliento para afirmarnos

cada vez más en la fe.

Durante la visita se efectuaron dos

colectas, una para ayudar á la viuda

de Rubén Bertinat, que debe regresar

á la República Oriental. Recolectóse

pesos 30 ra

/n,
que le fueron entregados

por el diácono Daniel Bertín. Luis

Fa.verot, hermano de la viuda Berti-

nat, apenas tuvo conocimiento del fa-

llecimiento del cuñado, vino para lle-

varse la hermana y los tres huérfanos

que le quedan para, hacerse cargo de

ellos. Este acto de filantropía merece

justa aprobación.

La otra colecta produjo pesos

367.30 m
/n á pesar de haber varias

familias que no han contribuido. Se

entregaron 250 pesos al señor Bou-

nous, y el resto, pesos 1 17.30, que-

daron á beneficio de la iglesia. En la

fecha queda en casa un fondo de pe-

sos 1 16.67 m
/n á favor de la iglesia.

El día 8 del actual, en una asam-

blea de miembros electores, resolvióse

agrandar el local de cultos, y se en-

cargó al Consistorio de la obra, como
también de procurar un terreno para

edificar una casa para el pastor. Por
la tarde hubo una sesión del Con-
sistorio que se ocupó de varios asun-

tos relacionados con la marcha de la

obra.

El Consistorio dejó constancia en

el acta, de su agradecimiento hacia el

señor Bounous por todo el trabajo

que hizo durante su estadía en ésta.

Llevóse las simpatías de todas las fa-

milias. El Señor lo acompañe en su

misión y haga fructificar la semilla

del Evangelio.

Saludos, etc.

Alejo Griot.

CONVOCACIÓN

Los viajes y trabajos efectuados

para fundar una nueva colonia agrí-

cola en esta República, no han dado

el resultado que se esperaba.

Antes de abandonar este proyecto,

las personas que han intervenido en

este asunto creen conveniente reunir

los interesados para darles cuenta

del estado de las cosas y de las pro-

posiciones recibidas para la formación

de un nuevo centro agrícola.

Con este objeto se convoca á una re-

unión á los agricultores honestos y
trabajadores que carecen de tierras,

para el día 8 de noviembre, á las dos

de la tarde, en Tarariras.

D. Armand Ugón.

NOTICIAS LOGALES

Colonia Valdense.

Se presentaron al examen 22 cate-

cúmenos. El resultado fue satisfac-

torio.

—El señor Ugón dió cuenta de su

viaje á Montevideo para ocuparse del

problema de la colonización.

— El señor Rochón se fue para la

Argentina, á trabajar otra vez con el

señor Stroeder.

— La colecta á la. puerta del tem-

plo para los gastos de la Comisión

Ejecutiva, dió $ 13.80.
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— El revisador de pesas y medidas

cometió varios abusos; esperamos pu-

blicar la ley respectiva en el número
próximo.

-Los profesores y alumnos del

Liceo dieron un paseo á la Boca del

Rosario.

—Nos visitaron el señor Davit, de

Lavalle,y el pastor de Tarariras.

—La muestra de las misiones val-

denses en el extranjero, mereció una

medalla de oro, en la exposición de

Milán, según lo anuncia L'Italia al

Plata.

La Paz.

El 8 de Noviembre se va á rema-

tar la propiedad del señor Juan Da-

vid Geymonat, que piensa trasladarse

á Dolores.

— En prevención de la visita de las

langostas, se nombró una Comisión

compuesta de los vecinos: Presidente,

D. Vera; vocales, Pablo Long, J. La-

zague, Francisco Coustantíu y V.

Chiesa.

El kilogramo de langosta se pagará

S 0.025 y la saltona S 0.05.

— La Sociedad de Socorros Mu-
tuos festejó su aniversario el 15 de

octubre.

—El plazo para proveerse de las

patentes está fijado por la ley del 3

al 20 de noviembre, y es prorrogable

por diez días. La ley es igual á la del

año pasado.

Colonia SurzA.

Hubo dos fallecimientos de perso-

nas ancianas: Isaac Gugelmeier, de 88
años, padre de los señores Germán é

Isaac Gugelmeier; y Juan Teófilo

Karlen, de 87 años, padre del señor

Germán Karlen y de Emilio Karlen,

de Tarariras.

--La Comisión Auxiliar resolvió

hacer obligatorias las veredas en elO
pueblo.

— Se va á crear una agencia del

Banco de la República, por iniciativa

del señor Emilio A. Ugón.

Rosario.

Se estableció un nuevo escribano,

el señor Sáez.

—La Farmacia Central se mudó
al lado de la plaza.

Cosmopolita.

Juan Bertinat, llevado á Montevi-

deo, al Hospital, falleció á los pocos

días.

—Bartolo Morel, que fue á residir

en los Valles, vendió su terreno á

José Bertinat, á razón de 50 pesos la

cuadra. Se acentúa la suba de las pro-

piedades.

Tarariras.

La Asociación Cristiana de Jóve-

nes, de reciente formación, celebra se-

manalmente sus sesiones, y ya cuenta

con un buen número de miembros.

— El señor Karlen piensa concu-

rrir con sus productos á la Exposi-

ción Nacional á realizarse.

Colonia.

La Jefatura comunica que el telé-

fono policial está á disposición de to-

dos, sin limitación alguna.

LaVALLE.

Una delegación de la Junta visitóO
esa colonia.

Resolvió mandar componer el paso

del Tala y constituyó una Comisión

Auxiliar, compuesta de los señores

Juan 8. Dalmás, J. Daniel Artus, M.

Divar. M. Núñez y P. Rodríguez, y
David Félix como Secretario.

—Fernando Maurin y J. Peyrot

fueron para Treinta y Tres.
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— Los señores B. A. Pons y M.

Dalmás estuvieron en los Ombúes,
pero á causa del mal tiempo la visita

de iglesia no pudo efectuarse.

El señor Pons recibió entre La-

valle y Dolores unos 150 pesos para

los edificios de Tarariras.

Dolores.

Bartolo Guigou salió para la Ar-

gentina.

—El señor Davit nos hizo saber

que todavía no se veían langostas por

esos parajes.

Montevideo.

El joven J. J. Belo se recibió de

Escribano. Es un ex alumno del Li-

ceo.-

— Dino Bounous estuvo muy en-

fermo. El doctor Olivera le prestó so-

lícitos cuidados.

Rivera.

El doctor Máximo A. Ugón se

compró una casa.

Iris.

Se nos comunica con mucho atra-

so la muerte de Rubén Bertinat, ca-

sado con Alejandrina Favereau.

—El señor Bonnous, nos escribe:

«Estuve muy satisfecho de mi visita.

Todos me dispensaron muchas aten-

ciones. Los cultos fueron numerosos y
frecuentados por la generalidad. Estu-

ve muy resfriado al principio. Cayó
una buena lluvia el 30 de septiembre,

pero haría falta más».

Catriló.

El trigo viene bien. Los hermanos
Comba arrendaron terreno.

Rosario Tala.

el título: «Motivos de gozo», trae un

buen artículo de una visita á esa co-

lonia. Dice que todos han prosperado

en todo sentido.

Alejandra.

El señor Valli continúa con entu-

siasmo en sus trabajos de predica-

ción. Nos escribe que visitó los adhe-

rentes en La Paz y en Esquina, don-

de está don Pedro Touru, que es una

familia ejemplar. Espera otra vez lle-

gar hasta San Gustavo. El señor Valli

ha tenido dificultades á causa de dos

personas (extraños á la Congregación)

sembradores de cizañas.

Todo ahora procede bien. Se ha for-

mado un coro, bajo la dirección del

hermano Morgans. Hay también una

escuela dominical dirigida por la se-

ñorita Marta Baendel.

En la ausencia del señor Valli, di-

rige los cultos el hermano S. Salva-

vageot, aunque agobiado por la. enfer-

medad y los años.

Paraguay

La langosta ha invadido ya las

cercanías de la ciudad, el 21 pasó una

manga que tardó en desfilar desde las

12 m. hasta las 4 p. m.; los días 2G

y 27, nuevas mangas enormes cruza-

ron por encima de la ciudad; esta vez

retrocedió hacia el Chaco, pero debe

haber dejado los campos sembrados

de larvas.

— Ha sido ya efectuada la votación

para presidente y vice; el primer pues-

to será ocupado por el general Fe-

rreira; es de sentir que la actuación

del doctor Baez, haya sido tan corta;

es un hombre ilustrado y muy pa-

triota, muy amigo del progreso de mi

patria.

Se habla de algunos casos de pesteEl Estandarte Evangélico», bajo
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bubónica, pero nadie da crédito á ta-

les noticias.

L. J.

Europa

Perrero.—La cosecha de trigo filé

escasa, regular la de papas y vinos.

El verano muy seco no favoreció los

trabajos agrícolas.

Notas del mes

Relaciones de Palia con Austria.

—Aunque existe desde muchos años

una alianza entre estas dos naciones, no

se puede decir que las relaciones recí-

procas sean buenas. Las razones de

esta tirantez son muchas. En primer

lugar Austria todavía posee algunas

provincias que geográficamente per-

tenecen á Italia; en segundo lugar los

italianos de aquellas comarcas conser-

van una simpatía no común para la

península «che il mar circonda e

l’Alpe»; además el carácter de ambas
naciones es del todo diferente; á todo

esto agregúense los actos de salvajis-

mo cometidos por los croatos contra

los italianos, las maniobras austríacas

sobre las costas de Italia y se com-
prenderá como el peligro de una gue-

rra entre las dos naciones es grande.

El fracaso del proyecto de coloni-

zación.—De una carta del señor Ro-
chon extractamos algunos párrafos

para nuestros lectores.

«Verdaderamente, escribe con fecha

15 de octubre, no he sido favorecido

en nada en mis propósitos de fomen-

tar la colonización en mi querida pa-

tria. No lo pude hacer por causas

muy justificadas.

Aunque me he valido de todos los

recursos posibles para colonizar allí

no conseguí ningún resultado. No ten-

go por eso que culpar á nadie, cierta-

mente; fui bien acogido, todo el país

simpatizó con mi causa y especialmen-

te nuestros correligionarios; el Gobier-

no estaba dispuesto á ayudar con di-

nero si fuera necesario. Pero á mi pa-

recer no faltan capitales, pero faltan

tierras, ó si las hay tienen precios muy
elevados; 25, ó 30 pesos la cuadra son

precios demasiado subidos para el agri-

cultor que no dispone de recursos. Los

campos que se hubieran podido conse-

guir en condiciones aceptables y son

los de Rodríguez (Departamento de

Treinta y Tres), no se prestan para

agricultura; habría campos más cerca

de Treinta y Tres, pero son fracciones

chicas.

Loa obispos de Francia. — Los
obispos, en una asamblea celebrada

en París hace mes y medio, resolvie-

ron, á mayoría de votos, someterse á

la ley de separación de la Iglesia del

Estado, y así lo manifestaron al Papa
en un documento particular. Pero co-

mo la cosa no le gustó, Pío X les co-

rrigió la plana, alteró la declaración y
les hizo decir con su Encíclica todo

lo contrario de los que ellos habían

afirmado. Es que, cuando el Papa tra-

ta asuntos políticos, debe mirar no á

la verdad sino al fin que persigue.

Para alcanzarlo, si es necesario, se

valdrá también, ¿y por qué no?, de la

mentira. Esta, por lo demás, es un

arma que sabe manejar con mucha
destreza. Esto es lo que le enrostra

con fuerza en una carta dirigida al

diario parisiense Le Matin
,
el señor De

Houx, cabo autorizado de un impor-

tante partido católico.

MOVIMIENTO RELIGIOSO

El descanso dominical.—La pri-

mera ley inglesa sobre el descanso
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dominical es la de 1077, que prohíbe

toda clase de trabajo haciendo excep-

ción para las obras de caridad. La

segunda es la de 1 880, por la cual se

establece que en aquel día no deben

funcionar los teatros, ni los lugares

de diversiones. En Alemania con la

ley del 10 de julio de 1892 se limita

el trabajo individual en aquel día. En
Austria desde 1895 se aceptó una ley

parecida á la de Alemania. En Suiza

no pueden correr trenes de pequeña

velocidad, ni los comerciales. En Bél-

gica después de ocho años de discusio-

nes se aceptó en julio una ley general

por la cual se prohíbe el trabajo del

domingo. Lo mismo se hizo en Espa-

ña, pero quedó letra muerta.

Revistas y periódicos

La «Juventud Evangélica» de Mon-
tevideo nos comunica lo siguiente con

fecha 17 de agosto de 1906:

«Señor Director: Tengo el agrado de

participar á usted que la asamblea de

la «Juventud Evangélica» celebrada en

la noche del día 1 5 del corriente, nom-

bró sus autoridades para el ano (agosto

1906-Julio 1907), quedando éstas

constituidas de la siguiente forma: Di-

rector de «El Atalaya» señor J. Emilio

Gi llardo; administrador, Luis T. Or-

dóñez; secretario de «La Juventud»,

Guillermo Ingold; bibliotecario de «La
Juventud», Luis T. Ordóñez; Otto A.

Gossveiler, presidente ad hoc; L. T.

Ordóñez, secretario saliente.

Verdad.—Hemos recibido el nu-

mero 8 de este periódico quincenal que

la Asociación de Propaganda Liberal

distribuye entre sus numerosos afilia-

dos de la capital y campaña.

El Libre Pensamiento
, órgano de

esta asociación, en un suelto hace la

cuenta de lo que le cuesta á la Repú-

blica Argentina la iglesia católica. La
suma es de 1 4 millones de pesos.

Los Anales del Departamento de

Ganadería ,
número 7, entre otras co-

sas trae un suelto sobre «Las abejas

del Cáucaso» y otro sobre «Selección

del grano de maíz».

, Revista de la Asociación Rural

del Uruguay
,
números 16 y 17, es-

tudia la explotación de las fincas agrí-

colas; si debe cultivarse la vid; 1a. ali-

mentación racional de los caballos; el

trasplante de árboles, etc.

Almanaque Cristiano.—El señor

Augusto Revel con la cooperación de

los señores J. P. Gonnet, F. Rossi,

D. Hall, Pablo Besson, Justo Cubiló,

Enrique Pons, etc., publican con el tí-

tulo que expresamos más arriba, un

almanaque para 1907. El precio es de

pesos 0.20 por cada ejemplar. Dirigir

desde ya los pedidos al autor, en Colo-

nia Valdense.

NOTICIAS VARIAS

Máquina fotográfica para el Liceo.—Seño-

ra M. Valdez, pesos 1-00; Juan D. Bonjour,

0.50. Samuel Bertóu dio pesos 1.10, no 0.10

como se publicó por error

Errata.—Señor Redactor de La Unión
Valúense: Al darle las gracias por la pu-

blicación de mi crítica sobre «El engaño»,
etc., de J, M. Carthy, le pediré por favor la

corrección de errores tipográficos: «No le

fué dada á Adán ninguna ley positiva rela-

tiva á la observancia del séptimo día; no le

fué hecha ninguna prohibición de labrar la

tierra durante el séptimo día, mientras que
le fué prohibido comer del árbol del conoci-

miento del Bien y del Mal.— ... El 14 de

Nisan como fecha de la Pascua que deberían

observar los sabadistas como los judíos se-

gún la ley de Moisés.
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Del porvenir t los pnelilos católicos

(Continuación)

Los pueblos sometidos á Roma pa-

recen heridos de esterilidad; ya no co-

lonizan, no tienen ningún poder de ex-

pansión. La palabra empleada por

Thiers para pintar sn capital religiosa,

Roma, vidnihas et sterilitas (viudez

y esterilidad) podría también aplicar-

se á ellos. Su pasado es brillante, pero

el presente es sombrío, y el porvenir

inquietante. ¿Hay situación más triste

que la de España? Francia, que ba

prestado al mundo servicios tan gran-

des, es también para compadecida, no

porque haya sido vencida en la guerra

— los reveses militares pueden repa-

rarse - sino porque parece destinada

á balancearse sin cesar entre la anar-

quía y el despotismo. Aún hoy en día

(1878) en el instante en que, para le-

vantarse, necesitaría de la armonía de

todos sus hijos, los partidos contrarios

se disputan la preeminencia, á riesgo

de desencadenar de nuevo la guerra

civil. El ultramontanismo es la causa

de las desgracias de Francia; es él

quien ha debilitado el país por esa.

acción díscola que analizaremos más
adelante. Es él quien, por medio de la

Emperatriz Eugenia, órgano del par-

tido clerical, ha hecho emprender la

expedición á Méjico para levantar las

naciones católicas en América, y la

guerra de Prusia para obstaculizar el

progreso de los estados protestantes

en Europa.

Italia y Bélgica parecen más felices

que España y Francia; pero ¿está de-

finitivamente establecida la libertad

en esos dos países?

Algunos espíritus superiores dudan

de ello. Recientemente, un periodista

de Roma publicó un notable trabajo

sobre la situación de Italia, con este

título significativo: L\Italia ñera ,
en

el cual exclama con espanto: Ipopoli
direligioni papale o sono gid mor/i

o vano morendi.
«Si Italia, añade, parece menos en-

ferma, es debido á que el clero no ba

atacado aún la libertad y la constitu-

ción como fuerza interior, porque es-

peraba que una Austria ó Francia des-

pués restauraran al Papa en su poder

temporal. En las elecciones, el partido

clerical se ba abstenido, pero esto cam-

biará. La Iglesia llena el país de aso-

ciaciones jesuíticas, y las congregacio-

nes se apoderan de la nueva genera-

ción para educarla en el odio á Italia

y á sus instituciones». Este modo de

ver es exacto. Italia está boy en día

(1875), en la situación en que se en-

contró Francia después de 1789, y
Bélgica después de 1830; el soplo de

la libertad arrastra la nación entera,

hasta el clero. El patriotismo, la espe-

ranza de un brillante porvenir, el en-

tusiasmo del progreso inflaman todos

los corazones y hacen olvidar las disi-

dencias; pero pronto estallará la incom-

patibilidad entre la civilización moder-

na y las ideas romanas.

El clero, sobre todo los jesuítas, su-

misos al mando de Roma, se ponen ya

á la obra para minar el edificio de las

libertades políticas apenas asentado.en

el suelo. Es exactamente lo que ha pa-

sado en Bélgica desde 1 840.

Poco tiempo ha, uno de los autores

de la constitución belga, me decía con

el alma llena de tristeza: «Nosotros

hemos creído que para fundar la li-

bertad bastaba proclamarla, separando

la Iglesia del Estado. Empiezo á creer

que nos hemos engañado. La Iglesia,

apoyándose en los campesinos, quiere

imponer su poder absoluto. Las gran-
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des ciudades, ganadas ya para las ideas

modernas, no se dejarán dominar sin

tratar de defenderse. Estamos próxi-

mos á caer en una guerra civil como
en Francia. Estamos ya en estado de

revolución. El porvenir se me aparece

preñado de turbaciones».

Las últimas elecciones han empe-

zado á hacer patente el peligro. Las

elecciones para las Cámaras han forti-

ficado al partido clerical, mientras que

las de las comunas han dado el poder

á los liberales en todas las grandes

ciudades. De este modo, el antagonis-

mo entre las ciudades y la campaña,

una de las causas de la guerra civil en

Francia, existe también en Bélgica.

Mientras que el gobierno esté en ma-

nos de hombres prudentes más dis-

puestos á servir al país que á obedecer

los obispos, no hay que temer desór-

denes graves. Pero si los fanáticos, que

aceptan abiertamente el Syllabus co-

mo programa político, llegaran al Po-

der, se sucederían choques terribles.

No ha mucho han estado á punto de

desencadenar entre nosotros la guerra

civil y la invasión extranjera.

Así, los países católicos de las dos

orillas del Atlántico, están en un tren

de luchas intestinas que consumen sus

fuerzas, ó á lo menos, que les impiden

adelantar con tanta regularidad y ra-

pidez como los pueblos protestantes.

LOS DOS MULOS

Dos mulos comenzaron

A caminar á un tiempo;

La misma era la ruta,

La carga de igual peso.

De la primer jornada

Ni la mitad hicieron,

Cuando el cansancio al uno
\

Me le iba ya rindiendo.

Alza apenas las patas,

Baja el hocico al suelo,

Lasas las orejetas

Llamando van al viento.

En vano zurriagazos

Dale el bárbaro arriero;

Sólo el rabo sacude,

Mas el paso va á menos.

El desdichado mulo

A tierra vino luego,

Y en voz lánguida dice

Así á su compañero:

«Con un quintal escaso

Estás muy guapo y fresco;

A mí catorce arrobas

Me aplastan y me muero».

Con grande calma el otro

Contéstale: «No es eso,

Pues ni una libra pesa

Menos lo que yo llevo;

Sino que tú has vivido

Ocioso largo tiempo,

Y, hobachón, (1) no resistes

El fardo que te han puesto.

Yo que trabajo y sudo

Todos los días, puedo

Llevar el mío á cuestas

Sin rendirme á su peso».

Si el joven al estudio

Se habitúa discreto
,

Su carga muy ligera

A serle llega 'presto;

Pero si al ocio dado
Desperdicia su tiempo

,

Cuando estudiar pretende

Sucumbe sin remedio.

Juan León Mera.

(1) Término que se aplica al que, teniendo muchas car-

nes, es flojo y para poco trabajo.
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Haced fuego si os atrevéis

La siguiente historia es lina de las

más adecuadas para ilustrar la efica-

cia de la Sangre del Salvador para

abrigar al pecador de la pena del pe-

cado:

Un inglés, que á la vez era ciuda-

dano americano por naturalización, se

hallaba en Cuba cuando estalló la

guerra civil de 1867. Filé arrestado

por el gobierno como espía y senten-

ciado á ser fusilado. El cónsul inglés

y el cónsul norteamericano protesta-

ron, probando la inocencia del acu-

sado y pidieron su libertad. Pero el

general dijo: «Por nuestras leyes ha

sido juzgado y hallado ser culpable y
tiene que morir».

Llegó la mañana, y los soldados

sólo esperaban la orden de hacer fue-

go, cuando aparecieron los cónsules,

llevando cada uno la bandera de su

respectivo país.

El cónsul inglés corrió hacia el

hombre y le envolvió en la bandera

británica; al mismo tiempo el cónsul

norteamericano le cubrió con su ban-

dera. Luego volviéndose hacia los ofi-

ciales les dijeron: «Haced fuego so-

bre esas banderas si os atrevéis». Fué
salvo el hombre. Así la sangre de Je-

sús nos protege de la ira que ha de ve-

nir. Ponte, amigo, al abrigo de ella

creyendo en su virtud.

Estado Civil

Bautismos.

Cosmopolita

Manuel Alberto Baridón, de Pablo y de
Josefina Goss; María Magdalena Pontet, de
Pedro y de Estefanía Gonnet.

Artilleros

Alberto Chauvie, de Daniel y de Matilde
Sebnyder; Pedro Francisco Chauvie, de Da-

niel y de Matilde Schnvder; Amalia Pauli*

na Gauthier, de Ñ. Ñ. y de Magdalena
Elisa Gauthier.

Defunciones.

Artilleros

Angela Pastre, de Santiago y de Paulina
Artus. de un día.

Cosmopolita

Alberto Gonnet de N. N. y de Elisa Gon-
net. de 15 días.

La Paz

Nacimientos.

Faustino Bonjour, de Pablo y Adela Re-
bular; Ricardo Alberto Roher, de Rodolfo y
Orfilia Gardiol; Celina Beux.de Juan Pedro
y de Juana Bertinat; Juana A. Gevmonat, de
J. Enrique y Lidia Artus; Juan E. Bertinat,
de Pablo y Juana Gilíes; Alejo U. Armand
Ugón, de Bartolo y Juana Beux; Ana Elina
Lantaret, de Esteban y Ar.ita Bonjour; Ade-
laida Mourglia, de Daniel y Catalina Gon-
net; Erna Olivet, de David J. y Norberta
González; Alfonso Griot, de Alfonso y Eli-

sa Long.

Matrimonios.

Ernesto Charbonnier, oriental, de 28 años,
con Dolores Chans, oriental, de 27 años.

Defunciones.

Faustina Bonjour, oriental, dos días de
edad.

SUSCRIPCIONES PAGAS

Federico Zurbriuk, Iris; Enrique Roland
(1907); David Geymonat Lantaret, Colonia
Valdense; Pablo Cesau, Cosmopolita; Lidia
Perrón, ídem; Juan P. Gri 11, Artilleros; Da-
vid Gonnet, ídem; D. Rivoire, Marsella;
David Cairus, Dolores; Felipe Guigou, José
Estruch y aviso; Alejo Griot, varias suscrip-

ciones; David Dalmás y aviso; Nideres, Ta-
rariras; N. Travers, ídem.

Precios de los cereales

Trigo: $ 4 25 á 4.45 los 10» kilogramos, con
bolsa. Maíz: $ 3.20 a 3 25, los 100 kilogra-

mos, con bolsa.

—

Lino: $ 4 20 los 100 kilo-

gramos, con bolsa (base de 4 %).



Tienda, Almacén, Ferretería,
Corralón de maderas y acopio de cereales

de Francisco Poét
Colonia Belgrano—Est. Wüdermuth—F. C.

R. á M.—R. A.

Pablo Tron y Cía.—Est. Wildermuth
F. C. R. á M.

Acopio y limpieza de cereales.

Maüle y Trox — Col. Belgrano—Est.

Wildermuth—F. C. R. á M,

ALMACÉN, TIENDA Y FERRETERÍA

Francisco Autino— Colonia Suiza

Tiene un surtido completo de árboles fru-
tales mgerlados, de las mejores clases; plan-

tas de adorno y semillas.

LICEO DE COLONIA. VALDENSE

Instituto de enseñanza secundaria. Cla-

ses preparatorias para el ingreso á la Uni-
versidad; con pocos gastos se pueden ha-

cer todos los cursos secundarios para
bachillerato.— Situación excepcional— Cli-

ma salubérrimo— Pupilaje barato.—Vida
de familia y cuidados concienzudos.
Para datos é informes dirigirse á la Co-

misión ó al Director, señor Ugón, pastor

COLONIA VALDENSE

Mueblería,

Carpintería

y Cajonería

fúnebre,

de JOSÉ M. BARREDO
Muebles finos, Tapicería, Torneiía y Col-

chonería. — Se hace todo trabajo de obra

blanca.

Calle Comercio. Rosario Orlen ta I.

JOSE LUIS ANTUÑA
ESCRIBANO PÚBLICO

Se encarga de tramitaciones judiciales

Dolores.

PABLO E. LONG
ESCRIBANO PÚBLICO

Se encarga de la tramitación de sucesiones y asuntos no
itigiesos.—Horas de oficina: 7 A 12 a. m.

LA PAZ (C. V.)

HERRERIA Y CARPINTERIA
de DAVID DALMAS

Se fabrican caries y carruajes.—Trabajos garantidos.
Ventas al contado con el descuento de 0 %.

Estación Tarariras

LORENZO CARBAJAL
REMATADOR Y CORREDOR

Rosario Oriental

Banco de la República O. del Uruguay

SUCURSAL ROSARIO

Capital: $ 12:000,000

Este Banco tía en préstamo dinero en
condiciones inmejorables.
Ocurrir al Gerente por informes al res-

pecto.
Recibe dinero en depósito y ofrece al

respecto las seguridades más absolutas.
Da giros y remite dinero á todas las ofi-

cinas de correo en los Valles Valdenses
(Italia).

El Gerente;

Emilio Armand-Ugón.

FARMACIA CENTRAL
de Carlos Ball

A UG USTO RE VEL— Farmacéutico

Surtido completo de drogas y especiali
dades farmacéuticas.

(Antigua cosa de comercio de Indart)

ROSARIO

Gran Baratillo, Almacén, Tienda, Bazar,
Ferretería

de JUAN A. PÉREZ É HIJOS
Precios módicos. Agente de las máqui-

nas segadoras La Victoriosa, Columbia y
Cocodrilo.

ROSARIO ORIENTAL

BOTICA DEL GLOBO
— DE—

SEBASTIAN AHUNTCHAIN
Casa fundada en el año 1878. Surtido

completo de productos químicos, Aguas
Minerales, Perfumería. Artículos de pri-
mera calidad.
Especialidades á precios de Montevideo.

ROSARIO—(Plaza principal)

LA CASUALIDAD
TIENDA Y MERCERIA

de JUAN FULLE
Casa muy surtida. Máquinas Singer. Za-

pat ría. Ropa Blanca, Fantasía, etc.

ROSARIO

BAZARCITO FRANCO-URUGUAYO
— DE—

JUAN REBUFAT
Taller de hojalatería: se hace cualquier

trabajo perteneciente al ramo; surtido de
arlícuios de Ferretería, Quincallería, Ju-
guetería, Máquinas de cocer.

ROSARIO

RELOJERIA Y PLATERIA SUIZA
de Enrique Fellcr

Casa especial en composturas de toda clase de relo-
jes y conú cción de prendas de platería

Calle Comercio esq. Suárez.—Rosario



JOSÉ 1? ROSSI
ESCRIBANO PUBLICO

Ofrece sus servicios profesionales. Se
encarga de arreglo de sucesioi>es.

ROSARIO

TALABARTERIA
— DE —

GERMAN HUGO
Se descuenta el 4 °/0 á las compras al

contado. Se hace todo trabajo perteneciente
al ramo.

COLONIA SUIZA

LA URUGUAYA.--Est. Jacinto Arauz

Herrería y Carpintería, de Alfredo Coslabe

Fábrica de carros y vehículos de todas

clases. Se hace todo trabajo pertenecien-

te á estos ramos. Sólidos y á precios mó-
dicos.

MUEBLERIA, CARPINTERIA
CAJONERIA FUNEBRE Y COLCHONERIA

— DE—
FRANCISCO REPETTO

La casa se recomienda por sus precios
módicos. Se hacen trabajos de cualquier
clase en el ramo de carpintería.

ROSARIO

FONDA PIAMONTESA
_ — DE—

PEDRO RICCA
Los pasajeros recibirán toda clase de ins

tracciones, tanto para el interior como
para el exterior.— Precios realmente sin
competencia.

COLONIA Frente á la Estación

Se venden ó arriendan
300 hectáreas, en Iris, con las mejoras,

casas, alambrados, etc., útiles y anima-

les. Ocurrir á Pablo Bertinat.. Riachuelo,

ó á Emilio Bertinat (Iris, R. A.)

FÁBRICA DE CARRUAJES
Herrería, Carpintería, Talabartería, Tienda

Almacén, Ferretería

— DE —
BERTIN HERMANOS

En existencia permanente vehículos de
todas clases á precios sin competencia.

Nuevo Cairo— Colonia

HERRERIA Y CARPINTERIA
— DE —

ALBERTO REISCH
Fábrica de Carros y Carruajes. Alquila

toda clase de vehículos. Servicios de ca-
rruajes y carros fúnebres.

COLONIA SUIZA

HOJALATERIA Y FERRETERIA
DE—

MARTIN REISCH
Ventas al contado con el 5 % de descuen-

to. Precios fijos.

colonia Suiza

ALMACEN, TIENDA, FERRETERIA,
SASTRERIA Y BARRACA

— DE—
TEODORO Y GUILLERMO GREIS1NG

NUEVA HELVECIA

ALMACEN. TIENDA Y FERRETERIA
— DE-

SALOMON Y GUGELMEIER
Precios módicos. Descuento del 4 % al

contado.
COLONIA SUIZA

HERRERIA Y CARPINTERIA SUIZA
— DE —

JULIO ALFREDO FELIX
. Se fabrican carros y carruajes. Especia-
lidad en muebles.

AnTiLLEnos— Dep. Colonia

Talleres de Herrería y Carpintería

— DE —
ALBERTO BROZIA

Especialidad en todn clase de vehículos

F.STANZUELA

GRAN TIENDA, ALMACEN,
Ferretería, Zapata ía, Pinturería y Barraca

— DE—
JOSÉ OTERO Y ALFARO

Rosario

ESPECIALIDAD EN MASAS
Clase bien conocida y estimada por su

gusto y materiales empleados en. su pre-

paración.

MANUEL BERT
La Paz— Colonia Valdense

IMPRENTA Y LIBRERIA
—DE —

JOSE ESTRUCH

Impresiones rápidas y esmeradas

Comercio. 152—Rosario
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